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Resumen: El presente artículo estudia los factores que influyeron en la construcción de la identidad 
profesional de un grupo de educadoras de la región de Tarapacá. En el sentido de conocer los com-
ponentes que influyeron se procede a señalar tres dimensiones, las que buscan profundizar en cómo 
perciben las educadoras que se construyó su identidad como profesional de la educación inicial, según 
sus experiencias e interacciones a lo largo de su vida, formación o ejercicio como educadoras en dife-
rentes contextos y realidades. La metodología aplicada fue cualitativa y la recolección de información se 
realizó mediante una entrevista estructurada, dividida en 3 ítems, los que son: Dimensión 1: Formación 
Profesional; Dimensión 2: Identidad Profesional; Dimensión 3: Creencias. La investigación fue realiza-
da solo a mujeres, debido a que en esta región no hay conocimiento ni registro de hombres ejerciendo 
la profesión para poder aplicar este estudio. A pesar de que las educadoras ejercen en diferentes esce-
narios, existen líneas de pensamientos comunes, como que el Estado de Chile debe respaldar en mayor 
medida el trabajo realizado en Educación Parvularia. Motivación, vocación y experiencias vividas son 
los principales factores que influyen en la construcción de la identidad profesional de las educadoras, la 
que se va consolidando y enriqueciendo tanto con el desarrollo personal como profesional, por lo que 
está en una constante construcción y evolución.
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Abstract: This article studies the factors that influenced the construction of the profesional indentity 
of a group of educators from the Tarapacá region. To know the components that influenced, we point 
out three dimensions, which seek to deepen how educators perceive their identity as a profesional in 
initial education was built, according to their experiences and interactions throughout their life, train-
ing or practice as educators in different contexts and realities. The applied methodology was qualitative 
and the collection of information was carried out through a structured interview. The research was 
carried out only on women, because in this región there is no knowledge or record of men practicing 
the profesión to be to apply this study. Despite the fact that the educators work in different settings, 
there are common lines of thought the work carried out in Early Childhood Education to a greater 
extent. Motivation, vocation and lived experiences are the main factors that influence the construction 
of the profesional identity of educators, which is consolidated and enriched through both personal and 
profesional development, so it is in constant construction and evolution. 
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1.  Introducción

En la temática de la Educación Parvularia en Chile existen investigaciones refe-
ridas a variados contextos, destacan en ello Alejandra Falabella (2018) en temas de la 
calidad en Educación Inicial, Jorge Alarcón, Castro, Frites, y Gajardo (2015) con sus 
estudios de desafíos de la educación preescolar en Chile y Felipe Mujica (2019) respecto 
de la formación afectiva en la educación parvularia de Chile. Sin embargo, en la región 
de Tarapacá no existe un desarrollo mayor de investigaciones en Educación Parvularia 
(desde ahora EP) en torno a la formación de la educadora de párvulos y la identidad 
profesional de estas.

En este sentido, el presente trabajo tiene por objetivo conocer los factores que in-
fluyen en la construcción de la identidad profesional de las educadoras de párvulos de la 
región de Tarapacá. Un primer acercamiento al concepto de Identidad Profesional es la 
concepción que nos ofrece Venegas (2002), donde explica que el contexto y las personas 
con las que nos relacionamos influyen en la identidad, haciéndonos transformar nues-
tra forma de operar, debido a que se adquieren concepciones y herramientas diversas 
(2002. p. 44). Basado en esto se puede señalar que la construcción de la identidad de las 
educadoras de párvulos está en un constante proceso, debido a que a lo largo de su vida 
personal y profesional las influencias y los escenarios donde se ha desarrollado han sido 
distintos y variados.

A lo largo de la formación profesional, las educadoras de párvulos socializan con 
diferentes actores relacionados con la educación, entre ellas están otras educadoras 
en ejercicio. Los contextos en los que desarrollan sus prácticas son diversos, debido a 
que se realizan en variados jardines infantiles, colegios o modalidades no convencio-
nales, por lo que las realidades, dinámicas y ritmos son distintos. Es por ello que surge 
la interrogante de conocer cuáles son los factores que influyen en la construcción de 
la identidad profesional de las educadoras de párvulos y de qué manera se construye, 
además de conocer sus creencias respecto de la educación inicial. 

2.  Marco teórico 

La identidad se construye de manera dinámica, en la que influyen la visión que 
tiene la persona de sí misma, más el resultado de la socialización, es decir, el proceso se 
enriquece y construye en la medida que el sujeto “es en relación con los otros en dife-
rentes momentos y situaciones de la vida de las personas” (Moreno y Pozo,2012, p. 79). 
Es la familia el primer agente con el que va incorporando formas de actuar, de comuni-
carse, maneras de relacionarse, etc. Luego este círculo se va expandiendo, por lo que el 
proceso de socialización se va enriqueciendo, las interacciones con los otros permiten 
al sujeto seguir integrando conocimientos, comparando experiencias, permitiéndole 
moverse en sociedad. Este proceso para Mieles, M. D., y García, M. C. (2010) es el que 
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permite el desarrollo del sujeto, la transmisión y aprendizaje de la cultura, debido a que 
las experiencias vividas van adquiriendo significado, para sí mismo y para su relación 
con su grupo social. 

En cuanto a la conformación de las identidades, Navarrete (2018) señala que 
esta gira en torno a varios elementos: el contexto, las condiciones de existencia, la 
interpelación social, el ethos1 del sujeto, los procesos de decisión/acción y las lógicas 
de significación, apropiación y producción. Por lo que, de acuerdo con el autor, para 
que la identidad se conforme son necesarios varios elementos, es una unión de fac-
tores internos como externos. En la misma línea Mieles-Barrera, Henríquez-Linero y 
Sánchez-Castellón (2009) señalan que los escenarios que influyen en la construcción 
de la identidad “se conjugan lo privado y lo público, lo profesional y lo personal” (2009, 
p. 9). 

Es decir, el sujeto no está determinado con una identidad última, sino que la 
identidad es un proceso de construcción y reconstrucción de cada uno en la relación 
interactiva entre el sujeto y “lo social” y entre “lo social” y el sujeto y en esa relación 
cada uno asume posiciones, se reconoce o bien se desconoce (Navarrete, 2018, p. 3). Es 
una construcción y reconstrucción debido a que el sujeto adquiere nuevas herramientas 
para relacionarse con el medio, y a su vez, el medio va cambiando, por lo que las inte-
racciones entre ambos se ven alteradas.

En relación con la identidad profesional docente, se va construyendo a medida 
que el docente en formación integra las experiencias y reflexiones que vive en los “di-
ferentes escenarios como las prácticas, las interacciones con sus docentes o sus guías 
dentro de su comunidad y los contextos educativos” (Vanegas y Fuentealba, 2019). Es 
en este proceso de reflexión en el que la docente valora sus experiencias, les asigna 
un significado, respecto de lo que busca ser y del rol que cumple en su comunidad. 
Podemos encontrar en Vanegas y Fuentealba (2019) que se fortalece la idea que en la 
construcción de la identidad influyen no solo el plano privado, sino también el contexto 
laboral o profesional.2 Por lo que se refuerza la idea de que los factores externos tienen 
un papel fundamental en la conformación de la identidad profesional docente.

1 Entenderemos el ethos en la misma línea que nos señala Navarrete (2018), es decir, con la 
manera “cómo decide conducirse cada sujeto en su vida en relación con los otros, el mundo y 
consigo mismo. Cabe aclarar que este tipo de decisión no es de libre albedrío, sino condiciona-
da por múltiples factores dependientes del contexto particular y temporalidad de cada sujeto. 
Es decir, que, entre varias alternativas disponibles, elige una y excluye otras” (Navarrete, 
2018, p. 8).

2 Los autores citan a Molina (2001) para destacar que el “proceso reflexivo” es un momento 
donde conjugan los distintos escenarios orientando a la persona hacia lo que quiere ser. 
Basados en esto se puede decir entonces que la identidad profesional se configura mediante la 
experiencia acumulada en el aprendizaje (Molina, 2001).
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Así como la identidad profesional es un proceso dinámico, también lo es la iden-
tidad profesional docente3. En esta se entrelazan la historia individual de la persona, su 
mirada como docente, el reconocimiento a su labor en sociedad y las experiencias tanto 
dentro como fuera del aula4.

Entenderemos entonces como identidad profesional docente la representación 
que desarrolla el profesor de sí mismo como docente, este “se centra en los conocimien-
tos, creencias, valores, actitudes, conductas, habilidades, objetivos y aspiraciones que 
se asigna como propios y que surgen en la interacción consigo mismo, las responsabi-
lidades profesionales, los colegas y la escuela como institución social” (Vanegas, 2019)

Al ser la construcción de la identidad de una educadora el tema central, es preciso 
ir a la fuente por excelencia de la EP, es decir, a las Bases Curriculares de la Educación 
Parvularia5. Existe un apartado que se titula “La Educadora y el Educador de Párvulos”, 
en él se señalan básicamente cómo debe ser una educadora y cuál es su rol en la ense-
ñanza de los párvulos. 

Se define a las educadoras como “los actores claves que guían el proceso educati-
vo” formando lazos entre los párvulos, las familias, el equipo pedagógico y la comunidad 
en general, mediando pedagógicamente entre todos ellos” (Subsecretaría de Educación 
Parvularia, 2018, p. 28).

Ahora, para poder ejercer su rol clave en la educación inicial de las niñas y 
niños la educadora debe disponer de un “saber profesional especializado con el que 

3 “Para Sutherland et al. (2010) la identidad profesional docente proviene de la posición de 
la persona dentro de la sociedad, la interacción con los demás y la interpretación de sus 
experiencias. Comienza por la autopercepción de ser maestro y continúa con tratar de ser visto 
por otros como tal. Así, las creencias y conceptos de “buen maestro” se derivan de sus teorías 
implícitas y se reconfiguran en la práctica a través de procesos de reflexión” (2010, p. 123).

4 En la tesis Construcción de la identidad profesional: Creencias epistemológicas de Educadoras 
de Párvulos las autoras se refieren a la identidad profesional como “una construcción individual 
referida a la historia del docente y a sus características sociales, pero también de una construcción 
colectiva vinculada al contexto en el que el docente trabaja. La identidad del docente forma 
parte de su identidad social y se concibe como la definición de sí mismo que hace el docente. La 
identidad docente es tanto la experiencia personal como el papel que le es reconocido en una 
sociedad. Esta identidad profesional docente tiene directa relación con las experiencias surgidas 
en las vivencias cotidianas, tanto dentro como fuera de las aulas escolares, las que entregan una 
auténtica posibilidad de construcción profesional, la que experimenta cambios y permanencia 
en el tiempo, así como diversas particularidades”. Morales, D.; Pereira, P. (2015). Construcción 
de la identidad profesional: Creencias epistemológicas de Educadoras de Párvulos, tesis de 
grado, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Repositorio Institucional http://opac.
pucv.cl/pucv_txt/txt-0500/UCD0815_01.pdf

5 En ella encontramos lo que deberían aprender los párvulos desde los primeros meses de vida 
hasta el ingreso a la Educación Básica. En él se ofrece un conjunto de fundamentos, objetivos 
de aprendizaje y orientaciones, para el trabajo pedagógico e implementación directa en el 
aula. Ministerio de Educación (2018), https://parvularia.mineduc.cl/2018/02/10/nuevas-
bases-curriculares-la-educacion-parvularia/ Consultado el 11 de noviembre de 2020.
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fundamentar las decisiones tomadas, saber que incluye la reflexión individual y colecti-
va sobre la propia práctica, construyendo así el conocimiento pedagógico para hacer su 
tarea cada vez mejor” (Subsecretaría de Educación Parvularia, 2018, p. 29).

A la vez, se señala en las Bases que el rol activo de las educadoras de párvulos 
es el liderazgo pedagógico de sus equipos. Este equipo se conforma por todos aquellos 
actores que tienen “responsabilidad directa en la implementación de prácticas inten-
cionadas, destinadas a acompañar y apoyar a las niñas y los niños en su aprendizaje” 
(2018, p. 30). Este liderazgo se basa “esencialmente en proveer una visión acerca de 
aquello que resulta relevante y pertinente que los párvulos aprendan, así como de las 
oportunidades de aprendizaje que el equipo debe ofrecer para ello” (Subsecretaría de 
Educación Parvularia, 2018).

Esta entidad establece que la educadora también debe “generar alianzas con las 
familias de los párvulos y una relación cercana con ellas para cooperar mutuamente 
en una labor formativa conjunta y coherente” (Subsecretaría de Educación Parvularia, 
2018).

Por tanto, como se especifica en las Bases, el rol de la educadora no se limita 
solamente al liderazgo de su equipo pedagógico, ni a establecer lazos con la familia, 
también:

“conlleva establecer relaciones de trabajo inter y transdisciplinar dentro y fuera 
del establecimiento, con los equipos directivos, las o los profesores de educación 
básica, las y los educadores tradicionales, psicólogos, educadores diferenciales, 
fonoaudiólogos, personal de salud de los consultorios y otros. Asimismo, implica 
establecer relaciones de colaboración con redes organizacionales y comunitarias, 
en función del Proyecto Educativo Institucional (PEI), no solo para atraer recursos 
que beneficien a los párvulos, sino para mostrarles un mundo de personas, activi-
dades y relaciones más amplio y diverso” (2018, p. 30).

3.  Metodología

La metodología aplicada fue cualitativa (McMillan y Schumacher: 2001) y la 
recolección de información se realizó por medio de una entrevista semiestructurada 
que contó con 15 preguntas, divididas en 3 ítems, los que son: Formación Profesional, 
Identidad Profesional y Creencias de educación parvularia; debido a la situación de 
pandemia mundial por Covid-19, estas no fueron realizadas de manera presencial. Las 
entrevistadas fueron contactadas mediante correo electrónico para invitarlas a par-
ticipar de esta investigación y por medio del mismo fueron recepcionadas. Una vez 
realizadas las entrevistas, se elaboró la codificación de nombres y posteriormente se 
realizó el análisis de datos obtenidos en cada entrevista para obtener los relatos que se 
consideran en el análisis.
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La codificación fue la siguiente: Educadora Párvulos Privada se abrevió como 
EPP1. Se utilizó una correlación según numeración de la entrevista, en esta categoría es: 
EPP1, EPP2, EPP3 y EPP4. Educadora Párvulos Colegio se abrevió como EPC1, EPC2, 
EPC3. Educadora Párvulos Fundación se abrevió como EPF1. Educadora Párvulos 
JUNJI se abrevió como EPJ1. Educadora Párvulos Universidad se abrevió como EPU1. 
Debido a que todas las entrevistadas son mujeres no fue necesario utilizar un código 
referido al género.

En el sentido de conocer los componentes que influyeron en la construcción de la 
identidad profesional de un grupo de educadoras de la región de Tarapacá, se procede 
a señalar tres dimensiones, las que buscan profundizar cómo perciben las educadoras 
que se construyó su identidad como profesional de la educación inicial, según sus expe-
riencias e interacciones a lo largo de su vida, formación o ejercicio como educadoras en 
diferentes contextos y realidades. Las dimensiones fueron las siguientes.

Dimensión 1: Formación Profesional
Dimensión 2: Identidad Profesional
Dimensión 3: Creencias de Educación Parvularia 

La intencionalidad de la muestra era conocer los elementos que contribuyeron en 
la construcción de la identidad profesional como educadoras de párvulos en la primera 
región de Chile. En un estudio realizado en la ciudad de Iquique y la comuna de Alto 
Hospicio. Se realizaron entrevistas semiestructuradas a una muestra de 10 educado-
ras de párvulos: cuatro (4) pertenecientes a Jardines particulares, tres (3) a Colegios 
Particulares Subvencionados, una (1) perteneciente Jardín Fundación, una (1) a Jardín 
Público (JUNJI), una (1) Docente Universitaria. Todas las entrevistadas son mujeres6.

4.  Resultados

4.1. Dimensión Formación Profesional

Los datos recopilados, agrupados en las tres dimensiones, entregaron un regis-
tro de interesante notoriedad en las ideas que manejan las educadoras de párvulos en 
la Identidad Profesional. Es por ello que la dimensión “Formación Profesional” busca 

6 Según datos del Centro de Estudios MINEDUC de 2019 en Chile hay 28.545 mujeres 
educadoras de párvulos, y otras 57.580 asistentes y técnico de párvulos. De los mismos 
datos se desprende que hay 27 educadores de párvulos y 22 técnicos y asistentes de párvulo. 
Subsecretaría de Educación Parvularia (2019). Informe de caracterización de la Educación 
Parvularia. Descripción estadística del sistema educativo asociado al nivel de Educación 
Parvularia en Chile. https://parvularia.mineduc.cl/wp-content/uploads/sites/34/2020/03/
Informacio%CC%81n-General-Educacio%CC%81n-Parvularia-Oficial-2019-VM-AD_edit.pdf 
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conocer las motivaciones que llevaron a las educadoras a ingresar a la carrera, para ello 
se buscó identificar las competencias que adquirió la profesional durante sus estudios 
de pregrado, con esto se pretende conocer la formación inicial EP. En este sentido, las 
motivaciones que mueven a las educadoras a su ingreso a la educación superior se in-
fieren de variados aspectos que responden a un interés y en ello existen razones que 
explican su propia situación personal, experiencias de vida, recuerdos de vida escolar 
que son incorporados como parte de la decisión de ser educadoras de párvulos.

Es relevante para este estudio conocer la realidad académica de las educadoras, 
revelando si cursaron alguna asignatura acerca de Identidad Profesional como tal, esto 
con el fin de saber si cuentan con una base mínima respecto de los conceptos relaciona-
dos con la Identidad Profesional.

De acuerdo con las educadoras, damos cuenta que las educadoras sintieron su 
deseo por estudiar esta profesión desde temprana edad, donde sus entornos y la co-
munidad escolar tuvieron una gran influencia para la elección de esta carrera, desde 
antes de ingresar a la universidad algunas ya trabajaban en un ambiente relacionado 
con educación infantil. 

“Desde que tengo uso de razón, recuerdo que me gustaba enseñar, jugaba con mis 
hermanos menores a que yo era la profesora, después cuando estaba en primer 
año básico, la educadora de párvulos de mis hermanos me invitaba a la sala para 
“ayudarla” con los niños del kínder, y ahí fui afianzando mi gusto por la educación, 
específicamente con niños pequeños”7.

Entre algunos elementos que incidieron en la decisión de estudiar educación ini-
cial, se encuentra la relación con experiencias que han tenido en la etapa escolar, las 
que llevan a pensar en el ejercicio docente desde temprana edad y con ello proyectarse 
en la profesión.

“Desde que estaba en octavo básico decía que quería estudiar esta carrera. Sabía 
que podía ser un agente de cambio en la educación inicial de los niños y niñas, la 
cual siempre he pensado que es la más importante”8.

Las motivaciones perduran en el tiempo, teniendo pequeñas o ninguna variación 
desde su ingreso a la carrera. Esto debido a que, a medida que avanzaban sus estu-
dios, estas motivaciones encontraban un fundamento teórico, una retroalimentación 
por medio de otros profesionales tanto docentes como otras educadoras, y podían ser 
vivenciadas gracias a las prácticas a lo largo de la carrera.

7 Entrevista EPF1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
8 Entrevista EPP1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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“Se fueron fortaleciendo a medida que iba a mis prácticas profesionales y tenía la 
oportunidad de reflexionar frente al quehacer educativo”9.

La reflexión aparece como herramienta constante en el desarrollo del quehacer 
educativo, la que permite afianzar, modificar o erradicar ideas respecto del mismo. Es 
por ello que, durante el proceso de formación, los factores para elegir la profesión se 
fueron reforzando a medida que se profundiza en la teoría, en cuanto a conceptos y 
conocimientos que deben tener las educadoras. En este sentido, Vanegas y Fuentealba 
(2019) consideran que los procesos reflexivos son fundamentales en la formación inicial 
de los docentes “porque permite aprender de las experiencias propias y de otros, mejo-
rar la actividad profesional, producir conciencia sobre las formas en que se interpreta la 
realidad y dar sentido a las acciones y el comportamiento” (2019, p. 119).

“Mi motivación no cambió a medida que ingresé a la carrera, por el contrario, fui 
adquiriendo conocimientos, competencias y confirmando mi motivación”10.

El interés por estudiar se va fortaleciendo de acuerdo con sus experiencias en los 
distintos contextos, donde influyen diferentes actores de sus entornos como, por ejem-
plo, sus profesores de colegio o universitarios y la intención de transformar la realidad 
desde las perspectivas del medio.

“Estas motivaciones no cambiaron, pero el contexto en que me fui desarrollando 
me hizo ver que quizás no iba a poder cambiar el mundo en general, pero sí puedo 
cambiar pequeños mundos, o sea, ir cambiando de a poco las realidades individua-
les de cada uno”11.

Con el paso del tiempo y las experiencias vividas, la vocación por la educación 
inicial es un elemento que se va fortaleciendo e incrementando, de acuerdo con cada 
contexto.

“Esta vocación y motivación durante todos estos años no ha cambiado, pero sí se 
ha acrecentado aún más mi vocación por enseñar y aprender nuevas metodologías 
de enseñanza”12.

Por tanto, las motivaciones son indicadores que influyen en la construcción de 
la Identidad Profesional de estas educadoras. Se distinguen tres esferas: La primera 
es la familia, con toda la carga sociocultural que ella implica; la segunda el contexto de 

9 Entrevista EPP4, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
10 Entrevista EPP2, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
11 Entrevista EPC1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
12 Entrevista EPC2, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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formación profesional, es decir, la universidad; y la tercera es el interés personal por la 
pedagogía.

“Unas de mis primeras motivaciones fue el hecho de tener docentes en mi familia, 
en donde yo veía lo hermoso y gratificante de la profesión”13.

Entonces, un elemento es la familia como primer contacto con la realidad, con 
toda la carga sociocultural que esta conlleva: creencias, motivaciones, metodologías, 
tradiciones, etc., son una primera fuente de conocimiento. 

A la vez el contexto de la universidad en la que se integran herramientas y co-
nocimientos, esta se ve potenciada con las prácticas profesionales, debido a que existe 
una relación directa con otros profesionales. Es interesante notar que se manifiesta una 
adaptación inmediata a la carrera en las prácticas de inicio.

“Cuando ingresé a la carrera estas motivaciones fueron creciendo, ya que al mo-
mento de tener mis primeras prácticas en aula me di cuenta que en verdad me 
gustaba la carrera. Es lo que más destaco de mi carrera, fue muy beneficioso tener 
mi primera práctica desde el primer semestre ya que al instante te podías dar 
cuenta si te gustaba la carrera o no”14.

La tercera, es el interés personal por la pedagogía, esta última la definen como un 
factor intrínseco, una motivación personal no aprendida.

“Desde la adolescencia manifestaba las ganas de enseñar, luego esto se fue acre-
centando y ya manifestando mi vocación y motivación por enseñar a los niños y 
niñas”15.

Este factor nace de la misma persona, existe la posibilidad que no existan referen-
tes en el círculo familiar que despierten este interés por la educación, al no ser aprendido, 
es posible que no pueda adquirirse siquiera a lo largo de la formación universitaria. 

Asimismo, durante su formación, las educadoras adquieren y desarrollan distin-
tas competencias como, por ejemplo: el trabajo en equipo, compromiso con la educación 
de los niños y niñas, la reflexión pedagógica, la resolución de conflictos y también la or-
ganización en diferentes contextos. 

“Un rol profesional de los fundamentos pedagógicos, responsabilidad, com-
promiso y vocación profesional, una educación con valores con una formación 
ciudadana, dando énfasis en el niño o niña como sujeto de derecho desde que nacen. 

13 Entrevista EPJ1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
14 Entrevista EPP1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
15 Entrevista EPC2, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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Compromiso en lo social y en lo familiar, equipos de trabajo, con el fin de favorecer 
todos los procesos del desarrollo y aprendizaje del niño o niña. y a la vez la realidad 
cultural de cada uno. También planificar los procesos de enseñanza aprendizaje”16.

Un elemento relevante es el hecho de que la mayoría de las educadoras señalan 
que no tuvieron una asignatura sobre Identidad Profesional como tal, que estuviese 
enfocada en cómo debería ser una educadora o qué perfil debe tener.

“No, no tuve una asignatura en específica sobre identidad profesional, pero sí tuve 
algunos ramos que abordaban pequeñas cosas sobre ello”17.

La mayoría señalan que cursaron asignaturas que tocaban aspectos relacionados, 
y que fortalecieron el desarrollo personal y social durante la carrera universitaria.

“Creo que no, estuvo muy enfocado al desarrollo personal y social, pero la identi-
dad profesional en sí, no, no tuve. Y creo que por eso no puedo contestar algunas 
preguntas”18.

La asignatura que tuvieron durante el proceso universitario, se enfocaba más en 
el desarrollo de la persona como ser y como ser participante de una sociedad, que en la 
Identidad Profesional.

“Sobre identidad profesional no, tuvimos uno de desarrollo personal, pero no 
enfoca mucho la identidad como debiese ser o como es el perfil como profesional 
no lo enfoco mucho, en ese tiempo”19.

Ahora, una de las entrevistadas cursó la asignatura que era específicamente de 
Identidad profesional y respecto de esta señala:

“Sí, tuve una asignatura, que nos apoyaba en la potenciación de habilidades, cono-
cimientos y actitudes enfocadas a nuestra identidad como profesionales, aunque 
no recuerdo en este momento el nombre. Evaluaría dichos conocimientos como 
fundamentales y muy potentes en nuestra formación, ya que nos orientaba a me-
jorar constantemente y no darnos por vencidos, tanto a hombres como mujeres, 
eliminando las barreras del estigma, ya fuera por temas económicos, de género, de 
ideología, etc. Más bien potenciaba en nosotros los mejor de cada uno y autoanali-
zarse de forma permanente, reflexionando de nuestra vida y nuestras prácticas”20. 

16 Ídem.
17 Entrevista EPP1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
18 Ídem.
19 Entrevista EPC3, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
20 Entrevista EPF1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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Dentro de la dimensión de Formación Profesional podemos encontrar algunas 
coincidencias en cuanto a las motivaciones que tuvieron las diferentes entrevistadas 
para decidir ingresar a estudiar EP, entre ellas podemos apreciar que desde la infancia 
o adolescencia presentan un deseo por ejercer la docencia y enseñar a los demás, esta se 
va consolidando en el transcurso del tiempo mediante la interacción y experiencias con 
el ambiente educativo.

Una diferencia distintiva, hallada en este estudio, es el hecho de que solo una 
educadora cursó la asignatura enfocada a la identidad profesional docente dentro de 
su formación académica, que evidencia que no se considera en las mallas curriculares.

La vocación aparece como una fuerza interna de cada una, son las principales 
motivaciones que llevan a estas profesionales a estudiar EP. Estas razones se van forta-
leciendo e incrementando con el tiempo, mediante distintas experiencias en el ámbito 
laboral como personal, lo que provoca que busquen nuevas herramientas para respon-
der a las nuevas necesidades que van apareciendo en los distintos escenarios donde se 
desarrollan, y por supuesto responder de manera efectiva a las necesidades de cada niño 
y niña.

4.2. Dimensión Identidad Profesional

Esta dimensión busca conocer el concepto que tienen las educadoras de la identi-
dad profesional en EP, identificando aquellos factores que influyen en su construcción, 
observando si estos atributos son exclusivos de la profesión en sí. A su vez, se pretende 
indagar las particularidades y características de la educadora de párvulos. Además de 
revelar qué aspectos deben estar presentes en el plan de estudios de una carrera. 

Para las educadoras el concepto de identidad profesional es la imagen que tiene 
de sí mismas y de su rol como profesional que se relaciona e interactúa con su comuni-
dad. Autores como Morales y Pereira (2015) y Prieto (2018) se unen a este supuesto y 
agregan que la identidad profesional no surge como resultado de un título universitario, 
sino que es necesario construirla con el transcurso del tiempo” (2015, p. 33). Además, 
se enfatiza que la identidad es producto de un “proceso individual y colectivo, compleja 
y dinámica” (2018, p. 31).

“Es la representación que la educadora en ejercicio o en formación desarrolla de sí 
mismo como educador, que se centra en los conocimientos, creencias, valores, acti-
tudes, conductas, habilidades, objetivos y aspiraciones que se asigna como propios 
y que surgen en la interacción consigo mismo”21.

21 Entrevista EPC2, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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Una consideración importante en la identidad de las educadoras es el respeto 
y apego hacia la infancia y sus procesos. Entendiendo al niño y niña como sujeto de 
derecho. 

“Básicamente es lo que me identifica a mí como profesional y cada una de las ca-
racterísticas que se deben de tener para poder llevar a cabo esta profesión, como el 
amor hacia la infancia y hacia la educación, la empatía, la protección, la prepara-
ción previa como profesional, etc”.22

Se refiere que una educadora debe ser empática, paciente, amorosa y observado-
ra de su entorno, asimismo saber trabajar y liderar equipos, generar ambientes gratos 
que fomenten el aprendizaje protagónico de los párvulos y sobre todo tener vocación y 
respeto por la educación inicial. 

“Una educadora de párvulos debiese ser una gran observadora, interesarse por el 
desarrollo integral del niño, una persona creativa, empática y que sepa trabajar en 
equipo, sobre todo que sienta amor por la infancia”23.

La diferenciación entre esta profesión y el resto de las pedagogías es la metodolo-
gía utilizada, siendo una modalidad lúdica y basada en el juego, donde los niños y niñas 
de 0 a 6 años son protagonistas de sus aprendizajes.

“Lo que lo hace diferente a las demás pedagogías es que, en las edades de atención 
parvularia, desde los 0 hasta los 6 años, se forman los cimientos en todo ámbito 
del ser humano en contacto con su contexto que le rodea y el ser nosotros adultos 
a cargo de esas personas, la entrega, el cariño y la guía son fundamentales. Apoyar 
en la formación de esas personas para la vida”24.

Por tanto, una educadora de párvulos entonces se distingue del resto de profesio-
nales de la educación en dos grandes aspectos. Uno es el plano de “ser” persona, como 
lo son: el ser respetuosa, observadora, afectiva, empática, paciente; características que 
son inherentes a la persona. Y el segundo, son los conocimientos técnicos y habilidades 
que se adquieren y desarrollan estudiando la carrera.

Se debe señalar las similitudes en las educadoras, respecto de la idea de tener un 
plan común de formación, esto significaría que todas las egresadas tendrán una misma 
base. Estas consideran, procesos que contemplen test psicológico o entrevistas en pro-
fundidad, como un requisito esencial para las interesadas en ingresar en la carrera.

22 Entrevista EPJ1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
23 Entrevista EPP4, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
24 Entrevista EPF1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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“Creo que previo a cualquier plan de estudio se debe evaluar de manera seria y 
consciente, la vocación y características de la persona, que estas sean acordes a esta 
labor. Es muy importante considerarlo en esta carrera, no podemos permitir que 
se titulen personas que no cumplan con estas condiciones y que posteriormente 
están a cargo de niños y niñas en esta etapa de su vida”25. La misma educadora 
afirma que “debería existir un plan común que rija los conocimientos, aptitudes, 
valores y competencias de cada profesional como tal, pero que también considere la 
pertinencia cultural y diversidad en la que se encuentra inserta la Universidad”26.

En la dimensión de “Identidad Profesional” se observa que las tres esferas ob-
servadas en la dimensión “Formación Profesional” se repiten, pero adquiriendo un rol 
adicional. En la primera, son motivaciones que impulsan, mantienen y fortalecen la 
idea de estudiar EP para luego ejercer. Asimismo, en la segunda dimensión, además 
de seguir siendo motivaciones, son factores que influyen una vez que la educadora en 
potencia está estudiando, es decir, las motivaciones son un factor en la construcción de 
la Identidad Profesional. A ello, se agrega el rol que juega la familia, con toda la carga so-
ciocultural que posee en sí misma las tradiciones, prejuicios y creencias y la formación 
universitaria, la que entrega los conocimientos técnicos y propios de la EP. Además, de 
la interacción con otras educadoras de párvulos y diversos profesionales.

Por tanto, el concepto de Identidad Profesional es como se ven y perciben ellas 
en el ejercicio profesional, así como las características que consideran propias de una 
educadora de párvulos; tratar con amor y respeto a los niños y niñas que educan, ser 
personas empáticas y sensibles a las diferentes realidades educativas y ser agentes de 
cambio en sus comunidades. En tanto, Morales y Pereira (2015) sostienen que “la iden-
tidad es compuesta, es la síntesis que cada uno hace de los valores y de los indicadores 
de comportamientos transmitidos por los diferentes medios a los que pertenece. Integra 
esos valores y esas prescripciones según sus características individuales y su propia tra-
yectoria de vida (2015, p. 34). Por lo que las educadoras tienen un concepto similar a 
las autoras en cuanto a la Identidad Profesional, al establecer que es un conjunto de 
factores las que la componen.

Es interesante señalar que la diferencia entre la EP con el resto de pedagogías es 
que se atienden a niños y niñas hasta los 6 años de edad y que la metodología utilizada 
para los párvulos debe ser lúdica y mediante juegos, respetando los intereses de los pár-
vulos, tratándolos como sujetos de derecho, resultando también en ello la enunciación 
de test y entrevistas como filtros de ingreso.

25 Entrevista EPP2, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
26 Ídem.
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4.3. Dimensión Creencias de Educación Parvularia

Esta dimensión busca que las educadoras realicen una comparación acerca de 
sus propias creencias, descubriendo si las que tenían cuando ingresaron a esta carrera 
se mantienen, cambiaron o reforzaron a lo largo de su vida profesional con este trayec-
to, se revela su opinión respecto de la visión que tiene la comunidad y sociedad de esta 
profesión. A su vez, cuestionando la existencia de prejuicios en torno a esta carrera y si 
estos influyen en la elección y posterior formación profesional.

Se explicita una interesante similitud entre las educadoras en que el avance en 
cuanto a la valoración de la profesión ha aumentado, y disminuido en cuanto a las ideas 
preexistentes de la profesión.

“Con el correr de los años se ha hecho más visible y se ha valorizado un poco más, 
sin embargo, no tiene la connotación que realmente debiera tener. Considero que 
algunos factores son, que muchas veces se ve la EP, sobre todo en salas cunas y 
niveles medios como un lugar donde dejar a los niños y niñas mientras las familias 
estudian o trabajan, sin embargo, no con la expectativa de aprendizaje que se logra 
en las aulas”27.

En este sentido, consideran que se debe reeducar a la sociedad en la temática, y el 
Estado de Chile debe promover políticas públicas que respalden la formación inicial, sin 
embargo, desde 2015 existe la Subsecretaría de Educación Parvularia28 y esta entidad, 
no es visibilizada por la educadora en su discurso. 

“El Estado de Chile no protege ni favorece políticas que apoyen la Educación inicial 
(aún no es obligatoria, legalmente no es el primer nivel de Educación)”29.

Se entiende entonces desde esa perspectiva, solo si el Ministerio de Educación 
validara y respaldara la EP, la sociedad valoraría positivamente la profesión.

27 Entrevista EPF1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
28 En 2015, la Ley N° 20.835 crea la Subsecretaría de Educación Parvularia en el Ministerio de 

Educación, constituyendo un hecho histórico para el país y el nivel al conformarse un órgano 
de colaboración directa del Ministro de Educación en la promoción, desarrollo, organiza-
ción general y coordinación de la educación parvularia de calidad para la formación integral 
de niños y niñas, desde su nacimiento hasta su ingreso a la educación básica. Ministerio de 
Educación para Subsecretaría de Educación Parvularia. Historia. Consultado el 11 de febrero 
de 2021. https://parvularia.mineduc.cl/historia/ 

29 Entrevista EPP2, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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“Yo creo que uno de los factores principales es que el Ministerio de Educación no 
nos valida como debería ser y eso conlleva a que la gente siga mirando por debajo 
nuestra profesión”30.

Otra manera para lograr una valoración positiva por parte de la comunidad en 
general es que la profesional debe desempeñarse de manera responsable, cambiando 
conductas y lenguajes que no estén acordes a los esperados de una educadora. 

“Creo que depende mucho del desarrollo profesional en su ámbito, sea en aula, sea 
en el lugar en que uno se encuentre, creo que depende mucho del profesional, de 
la capacidad que tenga, de la seguridad que tenga en sí mismo para ser valorado. 
Creo que tiene mucho que ver con su desempeño, si bien una tiene una vocación 
de servicio una tiene que reflejar en todas las áreas, en la relación que tiene con los 
párvulos, con los apoderados, con su comunidad educativa en general”31.

Es interesante notar que se explicita el rol de la familia, para generar pequeños 
cambios desde los contextos más cercanos, debido a que es el primer escenario en que 
los niños se desarrollan, esto acompañado de un trabajo interno, es decir, que la propia 
profesional genere acciones que potencien su quehacer.

“Tiene que partir por uno, uno tiene que ser el que enseña a los padres, a la socie-
dad a valorar tu trabajo, si tu no lo haces quién lo va hacer”32.

A la vez, mediante el ejercicio pedagógico y de la actualización de conocimien-
to, las educadoras han continuado su quehacer, desarrollando su perfeccionamiento y 
reflexión constante para entregar una cobertura educativa, aun en la actual Docencia 
Remota de Emergencia (Charles Hodges: 2020).

“Desde mis inicios hasta ahora han existido cambios, en las que han influido mis 
experiencias personales y profesionales en las distintas instituciones. He mante-
nido mis motivaciones, intereses, valores y vocación. Por el lado profesional he 
tenido dificultades para cambiar ciertas creencias, he tenido que ir actualizando mi 
conocimiento a base de las demandas sociales actuales. Por ejemplo, esta pande-
mia nos invita a replantearnos el cómo estamos educando, el cuestionarnos en lo 
que necesita la sociedad”33.

30 Entrevista EPP1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
31 Entrevista EPP3, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
32 Entrevista EPC3, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
33 Entrevista EPU1, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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El contexto laboral en ocasiones es un elemento que puede influir en el profesio-
nal, en el sentido de que este considere que debe adaptar su identidad y también es un 
ambiente que potencia y fortalece la orientación profesional, en el que mantiene sus 
convicciones, creencias y sello personal, logrando un equilibrio.

“Mantengo mi identidad profesional, pero a la vez cada día se va construyendo con 
nuevos conocimientos, nuevas habilidades, y esto hace que se potencie aún más mi 
identidad profesional, por ende, uno va creciendo junto con la identidad”34.

En este aspecto, existen similitudes en la concepción que tienen las educadoras 
respecto de los conceptos de Identidad Personal e Identidad Profesional, se infiere que 
las educadoras asocian y no delimitan las áreas de cada uno sin interferir en el otro, 
debido a que, en su opinión, están sumamente ligados, porque en ambos conceptos se 
manejan y conservan los mismos valores.

Es de atención que todas concuerdan en que la valoración de la sociedad al traba-
jo realizado en Educación Inicial, pero que cada vez es más reconocido, y esperan que 
en un futuro sea bien valorado. 

A la vez, existen diferenciaciones en el trabajo que se debe realizar para que la 
valoración de la sociedad hacia las educadoras cambie y sea positivo con asimetría mani-
fiestas, para algunas educadoras se debe educar a la familia en el transcurso del tiempo, 
con comunicación efectiva y afectiva, la labor educativa que se realiza con los párvulos 
para que, de esta manera, vaya desapareciendo la idea de guardería que se tiene de los 
jardines infantiles. A su vez, que vayan incorporando la idea de educación como algo 
concreto y que la etapa preescolar es fundamental en el desarrollo de los niños y niñas. 
En cambio, otras educadoras comentan que la valoración que puedan otorgar las fami-
lias o comunidad guarda estrecha relación en cómo cada educadora se desempeña en 
su rol y las capacidades que tenga para desarrollarse profesionalmente. En las Bases 
Curriculares (2018) se afirma que a la familia “le corresponde compartir con ella la labor 
educativa, complementándola y ampliando las experiencias de aprendizaje y desarrollo 
integral que se le ofrecen. Por ello, es fundamental que se establezcan perspectivas y 
líneas de trabajo en común y se potencie el esfuerzo educativo que unas y otras realizan 
en favor de las niñas y los niños (Subsecretaría de Educación Parvularia, p. 25).

Un aspecto destacable dentro del análisis realizado es el hecho de que las edu-
cadoras consideran que el Estado chileno, mediante el Ministerio de Educación, es un 
actor fundamental para que la sociedad valore el trabajo realizado en Educación Infantil, 
consideran que, mediante políticas públicas, el reconocimiento y posterior valoración 
positiva a la labor educativa no entraría en debate, ya que se contaría con el respal-
do que ofrecería el Estado. Sin embargo, en el discurso de las educadoras en ningún 

34 Entrevista EPC2, Iquique, Chile, septiembre del 2020.
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momento se menciona la existencia de la Subsecretaría de Educación Parvularia35 la 
que tiene como misión “el desarrollo y la promoción de una política para el fortaleci-
miento del primer nivel educativo, mediante la elaboración, diseño e implementación 
de políticas y programas, y de la articulación de mecanismos de coordinación con la 
comunidad educativa”36.

A partir de lo analizado se pueden trazar varios puntos que abren puertas a nuevas 
inferencias y posibles nuevas investigaciones.

Es en la infancia o adolescencia donde surgen las principales motivaciones que 
llevan a las educadoras a estudiar EP. Estas motivaciones se van potenciando y afian-
zando con el tiempo, debido al contacto con el mundo educativo, sumándole, en algunos 
casos, la admiración por sus mismos profesores o familiares que ejercían la labor edu-
cativa, esto fue generando en ellas un profundo deseo de estudiar algo relacionado con 
la enseñanza.

En este sentido, podemos destacar que la identidad profesional para las educado-
ras de párvulos es una construcción constante, donde se va formando una unión entre 
la mirada que tienen ellas mismas como personas y profesionales, más las vivencias y 
experiencias que van adquiriendo en la formación y posterior ejercicio laboral. 

Se debe destacar un hallazgo en el hecho de que las educadoras buscan que el 
Estado chileno las respalde mediante políticas públicas, se infiere que buscan protec-
ción en él, ya que como institución máxima genera confianza en la sociedad, logrando 
con ello que la labor educativa sea reconocida y valorada. Consideran que, por medio de 
políticas públicas el trabajo realizado en EP se posicione como principal foco de interés, 
dando así la relevancia que tiene el buen desarrollo integral de niños y niñas.

Otro elemento que se infiere es que las educadoras al no cursar una asignatura de 
“Identidad Profesional” como tal, se les dificulta diferenciar y delimitar los conceptos de 
“Identidad Personal” e “Identidad Profesional”.

En cuanto a conocimientos en general ellas nos mencionan que es importante 
incluir en las mallas de estudio asignaturas que sean relevantes y un real aporte en el 
ejercicio docente, como por ejemplo: primeros auxilios, lengua de señas, más conoci-
mientos acerca de la inclusión y trabajo con párvulos con capacidades diferentes, el 
trabajo en equipo y con las familias, también nos comentan que incluir el inglés básico 
y lenguas diferentes que las ayuden a comunicarse con familias de diferentes etnias, 
considerando que se debería evaluar la posibilidad de que se imparta en todas las 

35 “Organismo rector que diseña y define la política integral de fortalecimiento del primer nivel 
educativo con estructuras y marcos regulatorios efectivos y una institucionalidad que facilita el 
derecho a una educación de calidad en las salas cuna, jardines infantiles y escuelas”. Ministerio 
de Educación para Subsecretaría de Educación Parvularia. Misión Sdep. Consultado el 11 de 
febrero de 2021. https://parvularia.mineduc.cl/mision-2/ 

36 Ministerio de Educación para Subsecretaría de Educación Parvularia. Misión Sdep. Consultado 
el 11 de febrero de 2021. https://parvularia.mineduc.cl/mision-2/
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universidades un plan común, respetando las diversidades, características y necesida-
des de cada zona, esto con el fin de que, al egresar, todas las estudiantes tengan el mismo 
conocimiento básico y esencial respecto de los conocimientos fundamentales de EP.

5.  Conclusiones

A manera de conclusión, se puede señalar que, es en la infancia o adolescencia 
donde surgen las principales motivaciones que llevan a las educadoras a estudiar EP. 
Estas se van potenciando y afianzando con el tiempo, debido al contacto con el mundo 
educativo, sumándole, en algunos casos, la admiración por sus mismos profesores o fa-
miliares que ejercían la labor educativa, esto fue generando en ellas un profundo deseo 
de estudiar algo relacionado con la enseñanza. Siguiendo los planteamientos de Molina 
(2001), esta identidad “se construye sobre una compleja red de identificaciones prima-
rias y de los hechos que el sujeto tiene en sus relaciones tempranas (experiencias de 
vida), por cuanto entonces, tiene estrecha relación con su identidad personal, unido 
a aquellos que lo han rodeado (sujetos significativos) y, por último, pero no por ello 
menos importante, los modelos profesionales que el sujeto internaliza durante su for-
mación estudiantil y luego profesional” (2001, p. 81). Son estas primeras motivaciones 
las que van aportando material para la construcción de la identidad profesional.

La vocación y la fuerza interna son, para las consultadas, las principales motiva-
ciones que las llevan a estudiar EP. Estas razones se van fortaleciendo e incrementando 
con el tiempo, mediante las distintas experiencias en el ámbito laboral como personal, 
lo que provoca que busquen nuevas herramientas para responder a las nuevas nece-
sidades que van apareciendo en los distintos escenarios donde se desarrollan, y por 
supuesto responder de manera efectiva a las necesidades de cada niño y niña. En este 
aspecto, Mieles-Barrera, Henríquez-Linero y Sánchez-Castellón (2009) se afirma que 
“la identidad personal se consolida cuando cada docente descubre sus ideas básicas y 
emergen las creencias implícitas acerca de sí mismo y de su situación con los colegas y 
con los demás miembros de la comunidad educativa” (2009, p. 8), es decir, que son las 
diversas experiencias que vive el sujeto, ya sea en el ámbito personal como profesional 
que van consolidando y enriqueciendo su identidad.

Ahora, podemos destacar que la identidad profesional para las educadoras de 
párvulos es una construcción constante, donde se va formando una unión entre la 
mirada que tienen de ellas mismas como personas y profesionales, más las vivencias y 
experiencias que van adquiriendo en la formación y posterior ejercicio laboral. Esta idea 
se refuerza con lo explicado en Mieles-Barrera, Henríquez-Linero y Sánchez-Castellón 
(2009), donde se sostiene que “la identidad profesional es construida social (redes de 
relaciones), histórica (experiencias de vida) e institucionalmente (grupo al que va a per-
tenecer). Es un proceso que es individual y social al mismo tiempo y en donde cada 
individuo negocia entre la identidad que el medio le demanda asumir (en este caso dado 
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por la entidad formadora) y la que él aspira a poseer como propia (2009,p. 8), por lo 
que las educadoras tienen una identidad profesional que no debería ser ni rígida ni 
inmutable, esto debido a que las experiencias de su vida, tanto personal como profesio-
nal, adquieren un valor que enriquece dicha identidad, aportando diferentes matices, 
llegando incluso a cambiar creencias y prácticas.  

En el análisis se rescatan datos relevantes, debido a que el 90% de las educa-
doras entrevistadas no cursó una asignatura de “Identidad Profesional” que estuviese 
ligada directamente a su rol como educadora de párvulos, pero sí cursaron materias que 
tenían relación con el “Desarrollo personal y social”, lo que influyó de manera positiva 
en su formación, ya que fueron aprendizajes significativos en su paso por la universidad 
para trabajar en las diversas comunidades e ir consolidando su identidad profesio-
nal por medio de vivencias con el medio en el que se desenvuelven, como lo explica 
Mieles-Barrera, Henríquez-Linero y Sánchez-Castellón (2009): “la construcción de la 
identidad involucra planos individuales/personales y colectivos, porque no es construi-
da independiente y aisladamente sino en un escenario en el que el sujeto actúa y en un 
contexto social más amplio” (2009, p. 9). Es decir, que la identidad profesional se va 
enriqueciendo a medida que se generan interacciones con su comunidad y la sociedad 
que la rodea, sin embargo, las educadoras mencionan que les hubiese gustado tener una 
asignatura destinada al desarrollo de la identidad profesional para estar mejor capaci-
tadas y preparadas en cuanto a su rol profesional.

Se debe señalar que las educadoras buscan en el Estado respaldo y protección, 
asegurando reconocimiento y valoración de su desempeño laboral. Asimismo, consi-
deran que mediante políticas públicas el trabajo realizado en EP se posicione como 
principal foco de interés, dando así la relevancia que tiene el buen desarrollo integral 
de niños y niñas. No obstante, en Azúa, Lillo, y Saavedra (2019) podemos observar que 
Chile ha realizado progresos evidentes en los últimos años en diversos aspectos de la 
educación parvularia. 

Hoy Chile cuenta con una institucionalidad mucho más definida y robusta, donde 
destaca la creación de la Subsecretaría de Educación Parvularia (2015) y la Intendencia 
de Educación Parvularia dentro de la Superintendencia de Educación. También se en-
cuentra en proceso la organización de una unidad especializada dentro de la Agencia de 
Calidad, lo que significa un claro fortalecimiento institucional en el plano del asegura-
miento de la calidad (Mineduc, 2016). En la misma dirección se ha avanzado en mejorar 
las condiciones laborales de estas profesionales, así como también los estándares de 
su formación inicial docente (2019, p. 56). Estos datos nos llevan a una interrogante, 
si el Estado de Chile ha avanzado de manera contundente en el área de la EP, ¿a qué se 
debe esta búsqueda de reconocimiento por parte de él, es una búsqueda generalizada 
en todas las comunidades o es algo que buscan las educadoras del sector privado al no 
tener los mismos estándares que los jardines JUNJI o INTEGRA en cuanto a capacita-
ciones, subvenciones y reconocimiento?
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En cuanto a la valorización y reconocimiento que la sociedad le da a la EP podemos 
visualizar que algunas educadoras creen que se debe educar a la familia en el transcurso 
del tiempo, con comunicación efectiva y afectiva, la labor educativa que se realiza con 
los párvulos para que, de esta manera, vaya desapareciendo la idea de guardería que se 
tiene de los jardines infantiles. A su vez, que la familia incorpore la idea de educación 
como algo concreto y que la etapa preescolar es fundamental en el desarrollo de los 
niños y niñas. En cambio, otras educadoras comentan que la valoración que puedan 
otorgar las familias o comunidad guarda estrecha relación en cómo cada educadora se 
desempeña en su rol y las capacidades que tenga para desarrollarse profesionalmente. 

Desde estas miradas y de acuerdo con las estrategias que nos plantea Epstein 
(1992) citado en Razeto Pavez (2016): “la calidad de las alianzas tempranas permite 
establecer modelos y relaciones que pueden alentar o desalentar a los padres a conti-
nuar comunicándose con los profesores de sus niños en años posteriores” (p. 453). El 
principal propósito de la conexión entre escuela y familia es establecer y fortalecer el 
desarrollo cognitivo, personal y social de los niños y prepararlos para el aprendizaje. En 
otras palabras, la autora señala que la comunicación con la familia de los niños y niñas 
es importante y fundamental. Por lo que la idea mencionada por las educadoras en for-
talecer la conexión entre el hogar y el jardín es de suma importancia debido a que un 
avance positivo en este proceso es un avance positivo en el desarrollo pedagógico y, a su 
vez, la familia conoce el trabajo que se realiza en aula con los párvulos y de esta manera 
va comprendiendo la importancia de la EP.
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